
A ñ o XXVTI . D I A B I O D É L A NOrMIi:. N ú m . 7 7 4 2 . 
PRECIOS DE SaSCRÍGION. 

OABTAaSNA.—Un m«», 3 peseí ^t; tres meses, 6 id.—PSOTIKOIáS, treí inesM, 7'50 i J .—SZTSANJEBO, 
rf» meses,'11*96 id. 

La suscríción empezari & contarse desde ] . • y 16 de cada mes. 
Corresponsales en Taris paia anuncios y reclamos, Mit. A. LORBTTB, me Cnnraartin, Cl.—Jonu F. Jo-

NBS 3, bb me du Fauboiirg-Montrnartre.—En Londres, 106 Fleet Street. E. C. 

N ú m e r o s sue l tos 16 cén t imos . 

GONDIGIQKEB. 

Elpago será sieitipre hdê laBtlwlo y «n metálico ó.letru d* ti<Al éobrd. La Ureiiaóeión no respondo de 
anuncios, reiuilidos j comunicados, ^unrerva el derecho do no publicar lo'qnt! ecibc, salvo el cuso do obl 
garlón legal.—No se devuelven los otiginales. • - « .--

Administrador.—D. EMILIO GARRIDO LÓPEZ. . %• . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRJ^ION.MEPIERAS^, 
Anuncios á prec ios ooñvenoionales . 

MIÉRCOLES 7 DE SETIEMBRE DK 1887. 

La REDACCIÓN y AD-
MINÍSTIIACION de esto 
perir3dicQ, se ha trasladado 
álacállede Medíerns nú
mero 4. 

•.ñ}^ 

La loteríi de D. Luis 
Martínez, se ha trasladado 

ív' á la calle Mayor, frente al 
Casino. 

LA MARÍHA EN S A N SEBASTIAN. 

'•• ^ 

V i L L A A M I L . , 

Fernando Villaamil es en todas parles, 
y ahora pnncípalmcnle en San Sebastián, 
uno de los marinos más ¡lnstre.s y popu
lares dé E$p;)iÍo. 

M.̂  periodistas le ofaiscquian con bnn-
qu^!^, ios,Tqtógrafos se dispuiati ol pri> 
vilegip'do relraiitrle dentro de su barco; 
las'at-istocfráiícas .^amiis de Ja colonia 
madrileña íc colocan entre las curiosi-
dijdes dignas de admiración al nivel de 
Lagai'lijo, Sara.sate y el Cliiquilu de Ei-
bar; y no pone ana vez el Destructor en 
movimiento, que no contemple esle ca-
za-tbrpederos con asombro y orgullo 
dtfsdeel muelle, desde lo alto.de la (luii 
cha ó desdé el camino de ZarauK inmen
so gentío. 

La historia de Villaamil eji.Ia Escuela 
j en el ministerio deATarina, lo 

ülino cuando píanea|)a el Destructor,-
^ | ü ( } h i q u e le gob|ert)a, ha sido la 
iiiiniH^ dé iodos los hambres de talento, 
de*%>cM l̂os grandes catácteres piuestos 

i énrithle dé' lá 'r^ói*anCia y dé la. rutina. 
Pérbila lucha, lejos dé áebilitar suá cner 
g{|íEi,1á$há aumentado Para Villaamil 
ta»'CdhtfaHedadés no han si(j|o tnks que 
uña ĵktilb^síí lii la guerra sorda y terri
ble déla éiividia otra cosa que un acci-
dwié' jíh gttiVédSáa'lalguna. Había naci
do pifa'oo>nb»tir '̂fc'a cbmbátido como 
buBiw; pé%ik vehéer -y V«nce. 

Gttehtábqciéia vez primera que la Rei-
uá.'sé mtáiSitc&éh t'í Dest¥«cÍot; dijo á 
Vnialtilftl:' 

'MfW %IÍAk!U(^^ucéé y:' ^ é \ ideas 
rt>«y>i«ií2«itísi"' '̂ •;'''; •' '"'•• ' 

y qUe Vjllaamil contestó: 
•^Sefiorí, tiotfta mSiSairera revolu-

c;i(mariiay'p«it|W iq^e^'qtíé la marina 
es]p«fi()lá«in'ifeé^áááUk^éiinci()s que 
háoeilplft . ' ' • ' ' • ' ' -

Esta nobto'ihOüqiotéái'dé'VlIfaáiiíiil es, 
J!t c .«mOflpM' á» ^ 0ll«ll)i|^¿, la que 

.ii\!^^^ff4líí {PobcteiUoB} ¿Qtté «î .ti€nden 
eil|(»lJ»,<it«)il»tas21ilMU«iiif>^ tp-
do it^Qi m m m ^ ^ ^ M M É & Í U 

vi oMimJMiiilq finewtiite-ho^ 

m ftctMdfttf,iii|Miini^<9u'«iNtt^^mo 
. • 1 T * . • T • * • 

á lograr que los jefes y oficiales de la 
marina española aprovechen al mismo 
tiempo las enseñanzas que les dan otros 
países y los adelantos científicos moder-

" "TÍOS; á'conscg'uir que cí material de nues
tra marina sea el que las necei^dadcs de 
ésla exigen; á convencer á todo el niun-
do de que convendría fuese injusto se
guir hablando como ahora se habla, con 
sobrada justicia, de las Necrópolis de 
nuestros arsenales. 

¿Puede extrañar nadie, después de 
esto, que tenga adversarips? 

Ni le inquietan ni los teme. Cpmo to
dos los hombres convencidos, Villaamil 
habla con la inevitable elocuencia de la 
verdad y hace prosélitos. Los oficiales 
de su barco, marinos ilustradísimos y 
arrojados. Celis, Romero y Olmedo han 
dejado verdaderas canougías para desa
fiar orgullosos á su lado todas las con
trariedades y todos los peligros. Y como 
estos, tiene Villaamil en la marina es
pañola muchos olicialesverdadeíameiite 
distinguidos que tributan ú su obra 
aplausos entusiastas y reconocen el de
sinterés y el patriotismo de sus nobles y 
legítimas aspiraciones. 

Villaamil es de regular estatura, mo
reno, nervioso, simpático, Habla con 
facilidad y elocuencia. Su sonrisa .bon
dadosa y su trato amable le conquistan 
desde luego el cariño de cuantos le cono
cen. El brillo de su mirada, que cuando 
discute ó cuando ordena una maniobra, 
ilumina su rostro atractivo é inteligen
te, convence pronto do que se trata de 
un hombre á quien hay que admirar. 

Todas sus pensamientos, todos sus 
cariños, todas sus esperanzas las tiene 
puestas Villaamil en su barco, jíí^liííiidé 
¿I como un padre de las glorias de su 
hijo. Le mira cqmo miran las raadijes. 
Villaarnil es el Destructor y el Destruc
tor es Villaamil. No se expücap mejor 
la obediencia del barco al hombre ni 
el cariño delhombre al barca/' 1 

Guando el Desímetor iepim'éa rjb 
vimiento, dijérase que no es el vapor kjtó 
sus caWeras quién le mueVé; íiííd él pjo* 
deroíjo espíritu del simpátic» córtiíindan-
te que le rige Entonces Villaáinfl se ol
vida de todo lo que le redéa. Serta ca
paz de prescindir de la tripulación y de 
navegar sók) Coftt- fl maíqüiiii'sta. ¡Qué 
eó»*M itftaqnirrifeta! Y íiiñ él Ma^uiniî la 
también. * ' ' ' • ' ' • 

El mecanismo del Desttuctor recuer
da, cómo decía Araus cyándo visitaba 

*|WÍ¿'BOî ue, tt complicáílsiliió y minu-
'cíoáó dé'rf(J<ieHPs rélófes antiguos que 
Séhalabarî  al'míáhio'Ué'iíibó qíiélas ho
ras, lOsdíaitíé'laf sem*hha y 1(j¿ meses 
del ano. • 
^ «irtíntlole eiV''hiílffcfta, c'orf'íu, Verli-

gkidáí^^átir dé* véráti'étíátro mlñk por, i ¿ 
»hofá y sd ghitíosía eWatittiál^'rtí^á'iiare- M 
^ pdfHáíá'éfiiba'ií^^ ^o^mienlos 

W^i 

mente, hay quien .sospecha que se tiáta 
de un verdadero milagro del sortilegio ó 
el conjuro. 

••« .̂e oiicnia como caso rarísimo que 
hasta ahora ningún general de marina 
se ha embarcado ni siquiera por ̂ curio
sidad en el DeUrticler. El mi mo señor 
Rodríguez Arias no se atrevió á aconse
jar á la reina que hiciese la excursión á 
Zarauz y Üeva, hasta que los periodistas 
le pidieron permiso para hacerla á Bil
bao ó Arcachón. 

Son muchos-^nó marino.*, por su
puesto—losquedicen: 

~-E\ Destructor vuela el mejor día. 
^ Villaamil, aini sin ignorar que todo 
cabe en lo posüjle, hasta que se desbo
que un calíallo de la plav.a tfc loros, .sé 
ríe benévolamente por supuesto, de los 
que así hablan. 

Los considera herederos directos de 
'os que viendo por vez primera un Ireii, 
decían: 

—A nosotros no nos engañan. Los 
caballps van dentro. 

Oc tpdosmodos, Vilhiamilha triun
fado, y por lo mismo bien puede decirse 
de su hermoso barco: 

—El Destructor para los enemigos 
de la patria, el «glorificador» para Vi
llaamil. 

MIGUEL MOYA. 

(Del Liberal.) 

ir,„ 

TOROS. 

•• y¡ 

m 

Cartagena se ha despoblado en 24 
horas. 

La mayor parte de sus habitantes se 
han trasíadado á Murcia, y solo hemos 
quedado aquí.los verdaderamente impe
didos por falta de salud ó por falta de 
dinero. 

Esta ciudad (lyer tan animada, j)arece 
hoy una necrópolis: Casas cerradas Ca
lles desiertas, por donde apenas transita 
alguna que otra persona con paso apre
surado y como avergonzada de sí mis
ma. El muelle ahuyenta con su oscuri
dad é imponente silencio, S los pocos 
qU6, ávidos de respiraT las frescas brisas 
del mai*, se aventuran á dar un paseo 
por sas adoqudnadaft Mrgériés: ' 
"•.El Teatro-Circo (llamado no sabemos 

.porqué de h Riba,) tiene corradas sus 
' puert48, y por ende, ya no se ven aque
llos corrillos de aficionados á la música 

:i|;ratis,<«qüe eátáBlécian sus tei'tulias jun
té-á ias tapias de aquel edificio i en la 
'efcterisalínea de la Muralla de*Mar. 
'• Todo: desierto. TódP ¿alladd'. 

¿Qué ocatTcr-rais queridos lectores? 
.| AfcaM^^iiiwtro4/(»iíehiiááa'Ao hu-

i •déspam>rid<»< d« <,ál^ui^ (íítrí'cala-

No por d«f«»tk<iiaicl»iy#^|i^haoe 
que la y#»<i •>y»«j» en püestras calles, 

' ' in>|jigíl̂ 4ÉiiÉ}¿ 

caíjiíhidadtír de" que debiéramos ale
jarnos si tan débiles áomos para comba-
lii'las. 

El motivo.es míis giiaio y más..,, es
pañol. 

En riuéslrií vecina. lá líéi'mo'sa Sulta-
na del Seguiii,* 8*0 íhaugiira Una plaza de 
toros por cuadrillas de las primeras ce
lebridades del avté y ... ya lo,compren
déis. • •' * ' 

' Dijouna, fez el úolabilíHímo alienista 
EüquerdOj, q»&,i«átuün mitckos locos 
suellotmirelwqid. paia» fúr cuerdos. 
Y toteando piéidet.é»ti8firn|ación, nues
tro amigo Riá'; ¡(«qt̂ téh ilpkc do ser uno 
de olios pOjxjoe-i'liwi&iktniOáomanía d« 
hallar «iKMMinliiiiMOs) m& déciá esta ma
ñana:.- 'í •'•'•'••• '/«;> • ', .. ' ' ••' 

«Si fizqu«nJlo ttinisra á «scojcr sus 
enfermes.dé«ntr6!itosótPi>s {¡qué mer
mada lidbría da aiMíi^r ib población de 
.Cartag«na!l-, /:.:.'<^: '*.:.;; */? 

{No té^aD«eé>i)tié«fií ése' vétttigo gue 
se «podercrUbbtoÉcUci calt»zllS', al parecer 
b(«(ii«Hf|aiiaadi|s/li»y otra cosa que un 
entusiasmo pasajero? 

¿No observas que todos los- que se 
preocupan de los toros, é$t6{i desde al 
gunasiiorasanlesde la Pomda, inquie
tos, neniosos y como agitados por im
pulsará veé«« siipetrior á .su volun
tad?. •,': •:.'.• :... . v::, 

No de otro modo se explican ciertos 
actos reñidos abiertamente con la san-
razón. • 

Dime.sipp, en,qu^ consiste que gen
tes cuyos esca^ps. haberes uo bastan á 
cubrir la$jiiJi».4aprei]iiao.les necesidades 
de la vida», se i(iiiH|lén en las casas de 
próslíUTips, y. vflyíin goaosos y.alboroza
dos á disipajf él) pftcíi,s,tiorasel jprnal do 
muchos.,B f̂Mfi.;;iP(iéid«UQ«da9: señoras 
quesftdéS9iaífí?l̂ Hi¿il|W<SiraWl¿ de ver 
á su.(I'qnc<|̂ K;pĵ (>0 í̂S^ ú<> dedo, con la 
agni*. :.Pn*'«f<*9PPápliW*»l̂ les opmo los 
cíib4l9S,s% íMB^̂ il?» trÍpf\s,,ain.o.tra de-
î ios>ía(¿Íft,,dq.pflp ;̂Xy,em4«S,flitis ner-
vio^a^; que c^birirso/lfi iílfflí jcei^el aba
nico: Qt^{)^resQelos|si^jQ|,4é que una 
palabra ..impUiu. ijp pípf^afiilP|í»castos 
pidos de S)î :querida hqa, la Ópyflin f usto-. 
sosá e^^^í«;?¿,!dpjjwlj^.)a»-í^ li
cenciáis,^. pé|t;^¡f»(¿^, y qlpn̂ Oj desde 
el lipial^^^'i^l j r ive, ,s , l^#^| j | s ta «' 

IOTÜÍI':/cíaip>eiM»ié^ íña(^^ 
sus labios con los defiueslos .ra.ás grose • 
ros y lo^^^q'pscenp? apóstrofos Y que 
ppr úUí^g^ ;t04c|̂  Jpp, cíflfincrwitcs se 
,cre«apo,tiidep«clio¿44i£¡gir^ á la 
4u|o¿iJ||j5pfési<íi^^íe, Is (jî ftl ,el)ô  mis • 
Ríos respetan ep \^^ia^qai^i;iQlp ^sitio. 
DeséngáfUUMU^o mit, todo eslo no <̂  
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